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SUSCRICIONES.
PAtiO AHÍTICIPAIÍO.

En Zamora y Sil provincia, el tri- 
meslre, 2 péselas, semesiro, 3 pe­
setas y 50 céntimos y G al año. .Anti­
llas espafio-las y naciones firmantes 
tratado postal, 5; y en los demás pai- 
ses, 7.

La no devolución dcl periódico sig­
nificará <tne continúala suscrición.

Se publica todos los jueves.

ATENEO SALMANTINO.

Colegio de y  2.'‘ enseñanza 
de n iños.

DIRECTOR=PlioPIETA RIO
D. Manuel Í)m'á7i Araujo.

Este colegio, único en su clase, 
(](ie e¡i todo el distrito Universitario, 
ül)tuvo la llenl orden de asimilación 
con arreglo á lo dispneslo en el Re-nl 
Decreto de 18 de Agosto de Í885; 
abre la matrícula ordinaria, para el 
próximo corso académico de 1886 
á 87, desde el 1.'̂  de Setiembre, 
continuando la extraordinaria duran­
te todo el U'ies de Octubre.

Para más noticias y íleglamentos, 
dirigirse al Director.—Plazuela de 
los Menores, núm. 1.*’. Salamanca. 6

W b o n  d e  c o k  s u p e r io r
A 14 REALES QUINTAL.

EN  LA VELOZ CASTELLANA.
PUEBLA DE LA FERIA. 5

SECCION DOCTRINAL.

I

PERIÓ D ICO  SEMANAL

ADMINISTUACIÓN,
DA.^IAS^ 8AflPni:iVXA

Se admiten siisericioncs en l:i libre 
ría dcl Sr. Itico, Riia, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y coiminicados 
á preciosconvencionalos.—La corres­
pondencia so dirigirán! administrador

La lledaeción no insertará ningún 
escrito que no venga firmado por 
sus autores. —No se dcvuchen tos 
originales.

EL SEÑOR SALMERON.

El ilustre filósofo y consecueute 
republicauo D. Nicolás Salmerón, 
ha sido objeto en Galicia de las de­
mostraciones más entusiastas duran­
te su permanencia en alguna de sus 
más importantes poblaciones.

Todas las clases de la sociedad 
han acudido á oir la voz elocuente 
del sabio profundo y del político sin 
tacha, prodigándole espontáneos 
aplausos, y acogiendo con verdade­
ro entusiasmo las democráticas de­
claraciones del ilustre cuanto mo­
desto hombre publico, que ha dado 
su vida entera á la defensa de los 
derechos del pueblo.

El triunfo constante obtenido por 
el Sr. Salmerón en Galicia, ha exci­
tado una vez más los ódios conser­
vadores, que por la prensa de su 
partido, no cesa de llamar la atención 
de los gobernantes, sobre lo que 
ellos llaman «confusión y desbara­
juste de períodos constituyentes,» 
y que no es otra cosa que el uso le­
gitimo de los derechos consignados 
en la Constitución de 1876, que no 
es muy liberal que digamos.

Creíamos nosotros que la prensa 
conservadora tenia bastante que ha­
cer dentro de casa, combatiendo los 
cismas que minan la existencia de 
su partido; pero vemos con satis­
facción que sobre los intereses do­
mésticos conservadores, existe aun 
bástanle odio contra nuestros ami­
gos, para hacer olviiiar á sus farau­
tes la crítica situ iciói] porque atra­
viesa el partido conservador, en- 
carniziido enemigo de los derechos 
individuales, fundador de las cons­
tituciones internas y maquiavélico 
inlérprele dei articulo 22 de la ley 
provincial, base fundamental para 
oonocer la genuina voluntad del 
pais, en toda elección llevada á cabo 
por los Cánovas y Romeros de todas 
épocas.

Aun recordamos con gusto la es­

tupenda disolución de nuestros co­
mités, cuauclo para gloria del parti­
do conservador regia esta provincia 
el fundador de un antiguo periódico 
(le gran circulación, y no recurri­
mos nunca á nuestra memoria, sin 
encontrar entre nuestros recuerdos 
gran repertorio de dalos, que nos 
demuestran lossentimieiitos que me­
recemos a los encargados de plan­
tear en el poder la política de fuer­
za V la negación de todo derecho.

Creen, sin duda, los conservado­
res, que llamando la atención sobre 
los hombres de nuestro partido, ha­
cen olvidar ai pais los grandes erro­
res y los conílictos que crearon con 
la desatentada conducta seguida en 
las esferas del poder; como si el 
degüello de la juventud estudiosa, 
las 'cuestiones de honra nacional 
provocadas y no terminadas satis­
factoriamente, y tantas otras nac i­
das de oíros tantos desaciertos—que 
el cielo, la tierra, la peste y el ham­
bre, se concitaron de consuno para 
derrocar u i poder que caminaba de 
torpeza en torpeza—pudiera el país 
olvidarlo y la nación perdonar los 
trastornos á que daba lugar tanta 
ligereza.

Por nue.stra parle correspondemos 
al afecto que nos profesa la prensa 
conservadora, y dias llegarán en 
que recordemos con gusto las sim­
patías de que somos objeto en la ac­
tualidad; aunque podemos asegurar 
que por mucha que sea la confusión 
y desbarajuste que provoquemos, 
no llegará á los que con más compe­
tencia que nosotros, han provocado 
siempre los Pídales, los Silvelas y 
los Romeros.

EL PARTIDO REPUBLICANO
EN ESPAÑA.

XVII.
De los moderados que han vituperado la 

conduela de Espartero, en ci triste asunto 
con que puse término á mi anterior arlicu- 
li>, no hay que extrañar nada. La pasión 
que siempre cegó á esos hombres, cuya 
eoneiencia, por otra parte, jamás conoció 
el escrúpulo ni fue accesible al remordi­
miento, les ha hecho aptos para todo, me­
nos para tributar culto á ia justicia. De los 
que, sin ser moderados, han procedido en 
este particular como si lo fueran, bien 
puede asegurarse que, ó do supieron lo 
que decían, por desconocer absolutamente 
la verdad, ó pudieron ser dignamente con­
tados entre los vulgares políticos que tie­
nen por tan fácil la gobernación de un pais 
desde tos puestos oficiales, donde todo acto 
envuelve alguna responsabilidad, como 
desde una tertulia, donde, sin compromi­
sos de ningún género, puede cada cual des­
pacharse á su gusto, según suele decirse.

Para los qjc asi entienden la política, el 
que manda, manda, pudieodo hacerlo siem­
pre conforme á su capricho, esto es, sin 
l ;ncr en cuenta [jara n- da la opinión pú­
blica, y como hay tantos que discurran 
así, esto exfjlica el íetiómei.o universal­
mente observado deque sean muchos ios 
que, en el dia de la prueba, es decir, cuan­
do tienen que obrar como gobernantes, 
contradigan con sus actos las ideas ([uc an­
tes habían emitido sobre determinadas ma­
terias. Figurémonos, [>iies, á varios de esos 
individuos, sentados alred''dnr de una me­
sa en cualipiier café, ventilando libremente 
la ardua cuestión que nos ocupa, y es segu­
ro que la mayoria de ellos estará por la so­
lución que dictan los sentimientos gencro- 
sú.**; pero, ¿procede!ian asi hallándose en 
las aituras del poder, adonde, por su des­

dicha, so había elevado Ksp;trLero en 1810, 
sí tuvieran que resolver pi’obtcmas como el 
que le foé presentado á este insigne ciuda­
dano en Octuljfc de 1841?

Vaya un ejemplo que Iuum patente la 
imparcialidad con que escribo. SuiJuniendo 
!p.ic en 1823, á raiz de la más violenta de 
las reacciones que los hombres han cono­
cido, liubicr.i el i’cy Fernando querido sal­
var al infortunado Riego, ¿creeremos que 
a([uel, al parecer, déspota omnipotente, lia- 
bria tenido autoridad bastante pura haci:r- 
se obedecer de los mismos que le aclama­
ban como rey absoluto? Pues, prescindien­
do de la diferencia de condicioucs morales, 
(pie no hemos de coni'undir al hombro c|ug 
ha probadoLcnergrandesvirtudescoiJ quien 
no conoció ninguna, tal fue la situación de 
Espartero después de la sedición que tan­
tas victimas haljia causado, y aun notable­
mente empeorada, toda vez i['je ci poder de 
un Regente constitucional distaba mucho 
de resistir la comparación con el de un ti­
rano por d e r e c h o  d i v i n o .  Hubiérase dicho 
general considerado muy dichoso en poder 
seguir los impulsos de su corazón, que lo 
ordenaban la clemencia, Jy.asi jme lo han 
afirmado sus más Íntimos confidentes de 
aquel tiempo: pero su voluntad tuvo que 
sucumbir ante las exigencias de la opinión 
pública, que llegó á ser incontrastable. De­
ploremos, pues, la fatalidad que condenó a 
morir fusilado por los libérales al hombre 
lautas veces respetado por el [ilomo de los
carlistas en jornadas sangrientas*) pero la­
mentemos también laque vino á pesar so­
bre aquel que á la sazón ejercía el mando y 
que se vió en el amargo trance do [larecer 
vengativo cuando las circunstancias le hi­
cieron solo impotente para salvar á su an­
tiguo camarada (1).

.Así tuvo ñn la sedición de Octubre, y se 
evitaron ios estragos de ima nueva guerra 
civil; pues, en efecto, si los generales Con­
cha y León hubiesen logrado su intento de 
salir al campo, llevándose á lasrégias huér- 
lanas, Doña Isabel y Doña Luisa Fernanda 
dcBorbón, que era lo que se proponían al 
disputar ia escalera del real palacio,¿quién 
puedo calcular lo que habría podido pro­
longarse una lucha en que las fuerzas de 
los contendientes hubieran tal vez quedado 
niveladas por la relajación de la discipli­
na?
^jDesgraciadamenlc para el general Es­
partero, no solo este ilustre caudille se ha­
bía hecho incompatible con los moderadcis; 
pues, merced á su pusilanimidad reformis­
ta, pronto tuvo que habéi’selas con los re­
publicanos, bastante numcioscis ya para re­
ñir con el poder cu el terreno de la fuerza.

Efctítivaraente, las ideas democráticas 
iban cundiendo por toda la [¡enínsula; pero 
haciendo singulares progresos en Cataluña, 
donde aparecieron hombres iiolabilisimos 
porsu energía, com® Abdon Torradas, ó 
por su capacidad como Cuello, ambos ami­
gos mios, de los cuales, el primero comen­
zó por derrotar al gobierno en la arena lo­
ga!; pero de tal modo que, viéndose elegi­
do Alcalde de Figueras, y negándose las 
autoridades políticas á permitir que empu­
ñase su bien adquirida v a r a ,  fué reelegido 
y hubo que acatar la voluntad del pueblo. 
Mientras tanto hacían E l  f í e p u b l i c a n o  y E l  
P a p a g a y o  en Barcelona igual propaganda 
que E l  H u r a c á n ,  E l  P e n i n s u l a r  y otros [le 
riódicos en Madrid, con tal éxito que el 15 
de Noviembre de 1812, pudo el nuevo par­
tido iniciar una tremenda insurrección en 
la capital dcl Principado.

No haré la relación circunstanciada de

(1) Al citar el caso de Riego, no se en­
tienda que he querido vindicar al déspota 
Fernando, quien, si no pudo librar del ca­
dalso á dicho general, cosa que tampoco 
entró en sus designios, bien mostró su per- 
\ crsa voluntad cuando, en 1814, pobló los 
presidios con los patriotas más venerables; 
cuando hizo fusilar á Lacy, contrariando el 
torréate de la opinión; cuando, en cirunns- 
Uncias rolaHvamcnlc normales, autorizó el 
bárbaro martirologio dcl Empecinado; 
cuando, de acuerdo con el infame González 
Moreno, tendió el pérfido lazo en que cayó 
Torrijos, y en otras infinitas ocasiones.

aquel movimiento en que el pueblo de Bar­
celona dió nuevas y rcpoliclas miiesiras de 
su proverbial heroísmo, por no dar dema­
siada extensión á estos a|)imtes, y además, 
para mi propósito, que es el do probar 
cuánto babia crecido el poder dcl [jartido 
republicano, bastará consignar aqui el he­
dió de ([ue las autoridades, :il cabo do al- 
gmios dias de í'nriosa resisLuneia, tuvieran 
que ab uidouar la poblac.ión, que cón todas 
sus fortilieaciones (¡uedó á merced de los 
sublevados, siendo necesario que el Regen­
te del Reino acudiese al lugar de la refrie­
ga para restablecer el iíiqicrio de las le­
yes.

Con. esto, con disolver en seguida las 
Corles que le liabian elevado á la más allii 
magislratur;( de la nación y con la serie de 
desaciertos que cometió, ya en su marcha 
política, ya cu la elección de las personas 
que debían desempeñar ddicadisimos car­
gos, acabó aquel gran ciudadano de ver 
en breve término realizada U siguiente pro­
fecía, hecha dos años antes por el eminente 
orador D. Joaquín Maria López, co el bri­
llante discurso con que este sostuvo las ven­
tajas de la Regencia t r i n a :  ((Otro hombre 
singular y admirable contamos también 
(Espartero) y ese no puede fallar á la cau­
sa del pais que tan bien ha seguido. Las 
pasiones miserables no tienen cabida en su 
pecho, y los disgustos pasajeros y pueriles 
no podran hacer nunca sombra al senti­
miento sublime de su patriotismo. No le 
creo yo con menos virtudes que el gran Ca­
milo. que, enojado con Roma y ofendido 
por ella, acudió sin embargo á su defensa 
cuando viócl peligro de que los galos lo­
masen el Capitolio; pero, además, media 
en este punto el interés de la misma perso­
na á quien todos aludimos. Colocado en la 
Regencia única, tengamos por seguro que 
se gastará su ascendiente y se destruirá 
su prestigio, presentándose como único 
punto en tan elevada posición ai choque de 
todas las pasiones y de Lodos los intereses. 
Poco á poco se irá desmoronando la sólida 
base en que reposa el mágico entusiasmo 
que por él sentimos, y la indiferencia y el 
olvido pudieran muy bien suceder á las ex­
pansiones nobles y á las demostraciones 
ardientes del amor y de la gratitud. Pense­
mos, señores, en lo que acaba de suceder 
con una reina que, á sus muchas ventajas, 
unia esa veneración, ese respeto ciego, esa 
religión, por decirlo asi, que los pueblos 
sienten por las dinaslias. Acordémonos de 
que algún diu hicimos de esa reina una di­
vinidad y la consagramos un lemi>Io en 
nuestros pechos reconocidos; acordémonos 
de haberla visto cruzar desde su palacio 
hasta este sitio sobre un camino de ñores, 
préviamenlc derramadas por la milicia ciu­
dadana, [jara (juc su caiTo de triunfo se des­
lizase por un embaldosado de rosas, y qtie, 
después de algún tiempo hemos visto á esa 
misma señora embarcarse para ir á buscar 
simpatías en extraña tierra, en medio de 
un imponente silencio, del silencio que, se­
gún Mirabeau, es la mejor lección de los 
reyes, sin que en aijucl momento resonase 
una sola voz, una exclamación sola; sin 
que, finalmente, se oyera otro ruido que el 
confuso y melancólico quejido de las olas 
que venían á espirar en las arenas de la 
playa.»

El augurio se habla cumplido. Aquel 
hombre, á quien todo cl mundo respetaba 
en 1840, vino á ser blanco de las más en­
venenadas saetas que pudieron dispararle 
todos los partidos, sin excluir cl progresis­
ta, dividido en dos fracciones, una de las 
cuales tenia por repre.senlante en la prensa 
periódica de Madiid ú E l  P a b e l ló n  E s p a ñ o l ,  
diario redactado por el ilustre médico Don 
Pedro Mala, quien llegó á publicar un vio­
lento arliculo que daba principio con estas 
palabras: ((¿Qué hacéis ahi, encerrado en cl 
palacio de Buena-'Usta, único resto, pero 
resto fatal dcl pronunciamiento de Selieni- 
bre?» Formóse una coalición, que habla do 
explotare! más pobre, pero también el más 
hábil de los bandos que enlraron en ella, 
y a(U'i, para desvanecer errores que sin 
GOQtradic<’ión han corrido hasta el dia, diré 
lo que puso en cl parlid(j republicano. 

Alguien ha supuesto á este partido di-
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fi5eL:t ó indirccLaiiiculc inlkiido entonces 
lior los clubs reaccionarios, viendo que, á 
la caída (le Kspurlcro en 1843, l>. Manuel 
García fT/al, mi aiUigiio com|jancro de pri- 
siíjií, lirniaba cu Santander un documento 
cu que se luiblalia de la unión de los espa- 
riolcs;<{¿/ g r i to  e n c a n l a d o r d e  v i v a  ¡ ( ( r e i n a » ,  
lo cual solo es exacto en u:-;ta ultima par­
te (I) liespceto á lo demás, ya ijue el des­
tino rne lia pri.lunj,'adü la existencia lo bas­
tante para ilustrar algunos puntos li¡sl(>ri- 
cos, créomc «bl’̂ 'ado á vindicar á los mis­
mos i'epuíilicanos con cuya conJuetu no î s- 
tiive de acuerdo por aquellos dias. Hubo 
si. republicanos que, como mucijus progTC- 
sislas, entraron en la menos meditada do 
las coaliciones; pero la mayoría de ellos lo 
hizo de buena ré y por inspiración propia, 
creyendo ([tic con el derribo de la situación 
(iiUonces existente avanzaría la causa de la 
libertad, y en cnanto á tos redactores de 
h l  f J u r a c á n , entre los cuates tuve la honra 
de volver d contarme, por más que antes 
luibiésemos combatido riidamcuto al gene­
ral Ksparlcro, dimos tregua á nuestra opo­
sición anlesde cpic se iniciara el aciago 
pronunciamiento de dicho ano, haciendo la 
declaración ing(ínua deque nada bueno po- 
diamos esperar del Iriunlb de una coalición 
en que íigur.'iban los moderados y los car­
listas, motivo por el cual si.ií'riiiJos insultos 
grosero-, como cl de supon(3rseoos vendi­
dos al oro de los a y a c u c h u s . Desdichada- 
inenlíj, los hechos vinieron durante muchos 
anos á demostrar que no nos habíamos en­
gañado (2).

Esto sentado, volvamos al punto en que 
la coalición halló su más solido íunda- 
mento.

Cuando López (D. Joaquín María) anun­
ciaba el desgraciado lérminn que habia de 
tener la r e g e n c i a  ú n i c a ,  estaba lejos de pen­
sar que su iiomiirc seria la bandera que la i 
reaceion enarbolascparaquela predicción ' 
se cumpliese, cayendo pronto, no solo el 
hombre que la ambicionaba, sino también 
las pequeñas conquistas de la revolución 
de Setiembre; pero precisamente vino á su­
ceder lo que menos pedia imaginar el ora­
dor insigne. Llamado, en electo, dicho se­
ñor para formar un Ministerio en 1843 
aceptó el cargo, imponiendo condiciones 
bastante duras que, sin embargo, fueron 
admitidas, entre ellas la de una amplia 
amnistía que solo podía resultar beneficio­
sa para los moderados. Aunque con el dis­
gusto que era natural, accedió Espartero á 
tan impolítica demanda, hecha por el cán­
dido ministro que, incapaz de cometer vo­
luntariamente una felonia, tampoco la sos­
pechaba en sus enemigos, aunque estos 
fuesen de los que, bajo la capa de una falsa 
m o d e r a c . tu n , liabi.m de horrorizar al mundo 
con la dobiéz de su conducta y la perpetra­
ción de abominables desafueros. No satis- 
lecho con su triste victoria, tuvo López 
otras exigencias, tales como la destitución 
de los gobernadores de Badajoz y Valen­
cia, y todavía fm* complacido; pero llegó á 
pretender «[iie también fueran separados 
dejos destinos que ocupaban ios mejores 
amigos del Regente, figurando entre estos 
los generales Ferráz, Ziirbann y Linaje, pe- 
licion qne, con la indignación que debía 
producir, fué rechazado por Espartero.

Entonces vino la dimisión del Ministerio 
y la íormación de otro, presidido por el in- 
legro, valiente y anciano doceañista Don 
Alvaro Gómez Becerra; una protesta dei 
Congreso; la disolución de este, no sin ha- 
oer tocado dicho cuerpo á rebato con la pa­
rodia dcl himno nacional inglés,queOlózaga 
hizo soltando las famosas palabras: ((¡Dios

EL B R A ZO JáE V IR IA TO
salve al país! ¡Dios salve á la reina! {t).>, y, 
como consecuencia de ello, la insuneecitín 
([uc estalló pronto en diversos puntos al 
chocante grito de: «/Viva el .Ministerio Ló­
pez!»

J. -M. V.
( C ü n Ü m i a r d . )

Yegííion local iTm iim ii
Suponíamos ea nuestro último nú­

mero y hoy podemos ase^naror, que 
por real orden del Ministerio de 
Hacienda, lia quedado desautoriza­
do el acto del Deleg-ado de esta pro­
vincia, por el que hacía retener el 
30 por 100 del cupo de consumos 
del Ayuntamiento de la capital, pa­
ra pago del impuesto personal.

A esto se exponen ios fiinciona- 
riosqne no adoptan para sus resolu­
ciones un criterio ajustado á la ley, 
y que se dejan guiar por geniali­
dades de mal gusto.

El Ayuntamiento de Zamora ha 
recogido de la Delegación de Ha­
cienda de la provincia, setenta y 
cuatro mil pesetas que le habían si­
do retenidas por orden dei Delega­
do. De dicha cantidad se ha entre­
gado el 20 por 100 eircaidorilia; y 
como está mandado que en la Caja 
no se admita más que el 10 por lÓO 
en esta clase de moneda, nos extra­
ña mucho que para hacer pagos, se 
suba el tipo prevenido.

I ¿Envolverá esto, una nueva ge­
nialidad del Sr. Delegado.

ÜLíi junta del Círculo do la Unión 
Mercantil, tiene el pensamiento de 
tomar la iniciativa para procurar que 
se termine la construcción de ía pla­
za dd toro.s, cuya obra empezó hace 
algunos año.-í.

Al efecto ha celebrado algunas 
conlerencias con la empresa conce­
sionaria.

Mucho pos compiaceria que se lle­
vase á feliz termino una mejora que 
ha de producir vida y animación a 
este pueblo, y pingües utilidades al 
comercio é industria de la localidad.

figurar en la propuesta, proponía 
solo uno.

Eor esto decimos (|ue el asunto se 
iinlhi próximo á terminarse, puesto 
que ya está echado el tercio.

No sabemos si la Comisión se con- 
lormarácon la propuesta del Obis­
po, que no puede ser ui mas desa­
pasionada ni más tolerante.

Según nos manifiestan, se liare- 
suelto en sentido desfavorable, ia 
modificación de los estatutos del ser- 
\icio de la Catedral, llevada á cabo 
por el Obispo de esta Diócesis.

No sabemos las razones en que la 
Nunciatura habra fundado una reso­
lución, que tan mal parada déjala 
autoridad episcopal.

Suponemos que la resolución cita­
da, no alcanzará á las concesiones 
de varios cargos retribuidos, recaí­
dos en un solo presbítero.

En estos dias han salido comisio­
nados de cobranza, por cuenta de la 
Diputación provincial, que parece se 
halla dispuesta á que se hagan efec­
tivos los muchos descubiertos que 
existen á su favor.

Con el cúretiel Melguizo regresarán liov 
I ios (los escuadrones de MoiUesa, condu"- 

ciendo á ios prisioneros que hav en Oeaña 
Se ('.ousidera tci-minada la misión de las 

fuerzas perseguidoras, ([ue regresarán á 
sus oanluncs eii cuaulo lo ordene cl capiian 
general.»

Anoche recibió el gobicu-no un lelegramu 
de Ocaiia, participándole que se habían 
pi'eseniado 17 sublevados más de infantería 
y 20 de caballería, últimos restos de las 
luerzas sediciosas.

Son muchas las personas que se 
quejan de la falta deequidad con que 
se procede en ia mayoría de los pue­
blos a! repartimiento de las contri­
buciones y especialmente á la distri­
bución del impuesto de consumos.

¿No podría hacerse por quien co­
rresponda, un concienzudo exámen 
de las alteraciones sufridas en tos re­
partimientos, que tendiesen á evitar 
los abusos y á procurar que la equi­
dad y la justicia salieran mejor li­
bradas?

Anoche se dispuso que riierza.s dd re-i- 
miento de caballería Reina Cristina salieran 
cu persecución de los jefes do los subleva­
dos, que se dinjen á los montes de Toledo.

La policía conlinuíi ayer haciendo regis­
tros y ejerciendo vigilancia á algunos indi­
viduos sospechoso.' .̂ En muchas casas re­
sultaron mutiles los registros, pues sus mo­
radores se cncoutruban ausentes, El resiil- 
Lulo del servicio de la policía consisle en la 
detención verificada anoche de un coman- 
dame llamado Plaza, un republicano, Félix 
Monfori, y otros dos ú tres individuos des­
conocidos.

(!) Solo por el odio inexplicable ([iie á 
Espartero teiiio, pudo Uzal dar semejante 
grito y calificarlo de e n c a n ta d o r ' , pues una 
vez terminado cl Dronunciamiento, volvió 
dicho ciudadano á predicar las doctrinas 
republicanas (|ue siempre habia profesado 
y profesó hasta su muerte. Para él, ante 
todo y sobre lodo, estaba la satisfacción de 
odiar abajo al Regente, maniaquo le llevó 
hasta al sacrificio de su popularidad, pues 
efectivamente, no voDió á merecer la con- 
lianza de todos sus antiguos correligiona­
rios, por más que pobre, ciego y achaco­
so, viviese luego algunos años en perma­
nente conspiración contra la moním-iuin.

(2) Dieron los moderados esa dcnonii- 
nación a Espartero y demás militares que 
habían combatido la iusurn;cc¡ón del Nue- 
vo-Mundo, por alusión al pueblo de Aya- 
cueho, donde los rebeldes ganaron ia bata­
lla ([ue aseguró su independencia, mote 
que produjo su efecto, por más que se apli- 
epe a hombres entre los cuales habia mu­
chos que nunca estuvieron en América y 
constase, además, que cl mismo Espartero 
se hallaba en Europa cuando tuvo lugar la 
referida batalla.

El conflicfo suscitado entre la Co­
misión permanente de la Diputación 
y el Obispo de ia Diócesis, está para 
terminar de un modo satisfactorio.

Trátase del nombramiento de Ca­
pellán interino del Hospicio hecho 
por la referida Comisión, del que se 
dió conocimiento al Prelado; y de 
otro nombramiento verificado pol­
la autoridad eclesiástica, con prohi­
bición al Capellán nombrado por 
aquella, de que entrara á ejercer 
funciones en el Hospicio.

Después de varias alternativas 
éntrelas do.sautoridades beligeran­
tes, pareje que se provocó una con­
ferencia para procurar una honrosa 
transacción.

En esta conferencia se propuso 
por la representación de la provin­
cia, que el Prelado diese tres nom­
bres de otros tantos eclesiásticos.— 
entre los que no deberían figurar 
ninguno de los dos nombrados—eli- 
giendo la Comisión uno para desem­
peñar ia plaza vacante.

A pretensión tan decorosa, el 
Obispo contestó atenta y cortesnien- 
te, «que no proponía mas nombre 
que el del Capellán que había nom­
brado;» con ío que demostraba su 
perfecta conformidad a ía mitad de 
ia proposición presentada; puesto 
quédelos dos presbíteros que en 
concepto de la Comisión no debían

(1) Las mas coflojidas palabras del ex­
presado himno, son viéclivamente: G o d s a v e  
t n e  c o u n t r y ;  G o d f í a v e t h e  Q u e e n ,  equivalen­
tes a las que pronunció Ü. SalusUano y 
que tan desgraciada celebridad tuvieroB.

Con motivo de las ferias de Valla- 
dolid, han vuelto á circular los tre­
nes mistos de Zamora á Medina v 
vice-versa. ^

Mucho nos complacería, y complá- 
cena al comercio en general, que el 
servicio de estos trenes continuase 
después de terminadas las ferias, 
aun que solo fuese dos ó tres dias 
por semana; puesto que fueron sn- 
pi ¡midos a causa de ia epidemiacolé- 
rica del año pasado y afortunada­
mente desapareció, debiendo por lo 
tanto cesar sus efectos.

SECCION DE NOTÍCÍAS
has últimas noticias de los sucesos de 

Madrid, son las que in.sortamos á coatinua- 
cion, lomadas délos |)criódii2os de la corle;

<(Uu telegrama oficial recibido aver dice 
que los sublevado.s fugitivos han sido bali- 
dos en Morata, haciéndoles varios heridos 
y 38 prisioneros.

Han contramarchado dirigiéndose á V¡- 
llarojo, perseguidos por húsares de la 
Priu(2esa, flanqueándolos fuerzas de Maria 
Cristina y Reina, y seguidos también por 
Monlesa.»

Ayer tarde, á úllima hora, recibió cl go­
bierno un telegrama cen las siguites im­
portantísimas noticias:

«La insubordinación militar de la noche 
dcl domaigo lia terminado.

Con referencia á noticias oficiales de! bri­
gadier de estado mayor Obregou,que man­
da una de las columnas que perseguian á 
los sublevados, se sabe que el coronel Mel- 
giiizo ha estado en Nobicjas y Ocaña al 
Irente de unos escuadrones y que regresa 
ra hoy a Madrid.

Eli Oeaña se han presentado ios últimos 
50sublc\ados de Alhuera que quedaban 
con 5d caballos. Acusan á los sargentos.

Sepin noticias fidedignas, el br¡ga(iier 
Villaleampa está herido por un corneta, y 
se ha oeullado en unas canteras de Col­
menar.

Créese saber el paradero dd capitán de 
la guardia civil y otro oficial de reemplazo 
que iba con los sublevados.

Está identificado el cadáver dei sargento 
primero Perez, muerto por un cabo de Al- 
buera de los presentados. Quedan en armas 
tres sargentos de Albuera, que se conside­
ran ser los únicos insurrectos que hay en el 
campo. ^

El domingo último se celebró en 
Corrales la corrida de toros que no 
pudo tener lugar el 'martes anterior 
por exceso de humedad.

La tarde estuvo hermosísima; lo 
que contribuyó poderosamente á que 
el publico llenara las localidades de 
la plaza.

Se corrieron ocho toros de tres 
años y cuatro yerbas, de los que 
dos fueron condenados á muerte 

K[ Pa7'ondo (a) Omaa  hizo las 
delicias del público, al frente de su 
cuadrilla, compuesta de su persona 
y cuatro chicos que le ayudaban en 
la faena.

El Moreno ejecutó el difícil salto 
déla garrocha, con notable habili- 
dad.

Hubo cigarros, cigarrillos y unos 
duros, que mi amigo Elisardo Gii- 
Herrez regaló al mataor, por haber 
brindado el toro á su única y bella 
hija Luisa, hermosa niña de doce 
años.

Un triste suceso ocurrió en el ca­
llejón del toril, donde uno de los bi­
chos rompió una de las puertas, y 
cogiendo á un sugeto que estaba al 
servicio de la plaza, le clavó una de 
las astas en la parte posterior dei 
muslo, cuyo sugeto fué retirado de 
la plaza en mal estado, y según me 
han dicho, ha fallecido á consecuen­
cia de la herida.

La casa de D. Alonso Merchán, 
diputado a Cortes y acaudalado pro­
pietario de Corrales, se vio asaltada 
por una legión de zamoranos, y esto 
unido á que en ella se hallaban al­
gunas bellísimas niñas, hizo que se 
inaugurase una bonita reunión en 
la que hadan los honores la hija v 
nietas del Sr. Merchán, viuda é hi­
jas de Peñalosa, con la gracia y dis­
tinción que las caracteriza.

Se cantó, se bailó, se tomó choco­
late y dulces, v pasamos la tarde y  
parte de la noche divinamente.

* ir

En Zamora, procesión del Jubiléo 
y Sacramental de San Cipriano; es 
decir, dos procesiones.

La primera estuvo muy concu­
rrida.

La música del Hospicio brilló por 
su ausencia.

Sino fuera porque me han dicho 
que Eduardo está haciendo lo que 
puede para reorganizar la banda, le 
dina unas palabritas.

«
• «

El martes reanudaron los señores^

Ayuntamiento de Madrid
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(le León sus agradabilísimas veladas 
iüterunipidas durante la permanencia 
de la señora de la casa en los baños 
de Ledesmn, ix cuyas benéficas aguas 
debe el completo restablecimiento 
de su quebrantada salud.

La señora de Mareh y las señori­
tas María Pozi, Angelita Fernandez 
y Rosario Miró, nos hicieron oir dife­
rentes piezas de cánto que ejecuta­
ron al piano con admirable acierto é 
inimitable perfección.

Roman%as, dúos , seguidillas , 
couplets y peteneras, cantadas con 
una gracia sin igual, amenizaron la 
reunión é hicieron cortas las horas 
que allí pasamos.**

Se. bailó un poquito; y á las doce 
agradablemente impresionados se 
marcharon los mochuelos—yo no me 
cuento—á sus olivos, y las hermosas 
tertulianas á sus nidos de nieve y 
azahar.

El martes que viene no faltaré: 
porque ademas del gusto que tengo 
en saludar a los señores de León y á 
su escogidos tertulianos, me han di­
cho que se preparan grandes cosas, 
entre ellas unas sorprendentes com­
posiciones de mis (Queridos amigos 
Bailes y Alonso y una humorística 
poesía de un antiguo vate zamorano 
que desde hace mucho tiempo no ha 
(despegado sus labios, para entrete- 
neragradablemente como el sabe ha­
cerlo, á cuantas personas tienen el 
gusto de oirle.

Aludo al autor de un famoso ro­
mance, leído en el aniversario del 
eminente don Juan Nicasio Gallego, 
que gusto mucho por cierto.

pezado á circular, con motivo dé la  
íéria de Valladolid.

Dos corrid:)S de toros están anua-' 
ciadas, para el 2(1 y 27 y se habla 
con cierto misterio de otras dos, que 
se preparan sin anunciarse para el 
28 y 29, y que según se susurra han 
de ser de primera.

También se celebrará exposición 
de semillas y ganados, babrá dianas 
y retretas por las calles, música en 
la plaza mayor, fuegos (le artificio y 
otras menuclencias.

Conque el que quiera divertirse, 
ya lo sabe.

* *
Según he oido á algunos coseche­

ros de vino, parece que la cosecha 
de uva se ha compuesto mucho, con 
los turbiones que nos han visitado 
estos dias.

Pero esto por lo que veo no aba ­
rata el vino.

¡Calculen ustedes, que me han 
dicho que en Moraleja se han ven­
dido en esta semana mas de mil cán­
taros á 21 reales! ¡que en Coresesse 
mantienen los precios á igual tipo, 
y en Zamora, Morales y otros pue­
blos sucede lo mismo!

Y si á esto añadimos los ocho rea- 
litos de derechos de consumos, que 
paga cada cántaro á su introducción 
en Zamora, pueden ustedes figurar­
se si el tintillo se hallará al alcance 
de todos sus favorecedores.

¡Cuántos nos quedaremos sin ca­
larlo!

» *
Ya sabrán ustedes que se traía de 

concluir la plaza de toros, y que pa­
ra dentro de 4 ó 5  años—no lean

alguna corridita con su despejo, pi- 
caores y demás gente ordinaria.......

¡Cómo nos vamo.s ú divertir!
Y la verdad es, (|ue está hacieoílo 

mucha falta.
Donde hay plazas, hay toros; do:i- 

de hay toros, hay gente; donde hay 
gente, hay dinero; donde hay dine­
ro......saquen ustedes la ctansecuen-
cia.

A mi no me gustan ios toros, pero 
me gustarla tener dinero; y «como 
el fin justifica los medios,» según di­
jo no se quk'm ni me importa, vean 
ustedes por donde, yo me alegraría 
que hubiese corridas para nue vinie­
sen gentes; que por el gusto de leer 
mis revistas, comprasen muchos 
B razos, no míos, que no tengo mas 
que dos, sino de V iríato.^Tr o m p e t a .

Sr. Director d e  El Brazo de V ir ía to . 

Beaialbo 18 de Setiembre de 1886.
Muy señor nuestro y dignísimo correli­

gionario; En el número 32 correspondiente 
al dia 16 del currienle, plana 3,*, y terce­
ra columna de su apreciableperiódico, apa­
rece un comunicado Armado por un suscri- 
lor de esta localidad, que con un cinismo 
sin igual íalta á la verdad en cuanto dice, 
sorprendiendo su buena fé eon supuestas 
afirmaciones: deseando establecer la ver­
dad de los hechos, para que juzgue el lec­
tor imparcial, hemos de aclararlo cual fie­
les narradores y en concepto de individuos 
de la junta rep irtidora de este pueblo.

Efectivamente, Sr. Director, en osla lo­
calidad se ha confeccionado el reparto do 
consumos, según está mandado, con toda 
legalidad, y sometido á la aprobación de la 
autoridad superior gerárqiüca, como está 
prevenido, después de cumplir con lo pre­
ceptuado en la materia.

Para su formación se ha tenido en cuen­

ta la mayor equidad posible, proeuriindo 
adaptar á justicia las cuotas que cada con­
tribuyente lia de satisfacer. Uctamos, pue» 
al firmante de) comunicado, iiuc designe la 
disparidad ó desigualdad de las cuotas 
repartidas ú contribuyentes en que él se 
crea perjudicado; estamos persuadidos no 
la encontrará, á noserijue lo vea en su 
acostumbrado m a g u i a v e l i s m o .

Existen, Sr. Director, en esta localidad, 
determinadas genialidades, que si cuanto 
se hace, no lleva su aquiesciciieia, propa­
lan de solana en solana no ós, con arreglo 
á justicia: y esto es mal añejo en ellos y 
de difícil curación.

Es tal el cúmulo de inexactitudes (|ue 
aparecen en el susodicho comunicado, que 
sin duda para refiojar su especial carácter 
el inspirador ó inspiradores de él, dicen 
que hay hijos de familia que tributan en 
casa de sus padres y de sus amos.

;̂Se atreverian á probar este aserto?
Unicamente estamos conformes con el 

autor del comunicado, en la justicia que 
hace a la dignísima primera autoridad do 
la provincia, y estamos persuadidos que si 
sus reclamaciones fuesen justas, serian 
atendidas por caracterizar esta circunstan­
cia á la persona que ocupa con tanto acier­
to dicho puesto.

Para terminar, Sr. Director, he de de­
cirle que seriamos prolijos si nos ocupáse­
mos de las/abañas del inspirador ó inspi­
radores del comunicado, pero como no es 
nuestro objeto sacarlas á plaza, se limitan 
á contestarle categóricantente sus atentos 
S, S. y eorrcligionnrios Q. S. M. B.—Luis 
Domínguez.—Santos Perez.—Gregorio Vi­
llar.—Ramón Hernández.—Agustín Mar­
tin.

ímp. y lib. de M. Rico, Rúa, 10.

ACADEMIADEMATEMATICAS,
REPASO Y PREPARACIÓN

para carreras especiales, dirigida 
por D. Celestino Delgado, Ayudan­

te de Obras públicas.
P lam  Mayor, 17.
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SECCION DE ANUNCIOS

Rúa, 10, Zam ora.
En este eslahledmienio se confeccionan toda de tralmjos tino- 

gráficos por delicados que sean.
Especialidaden tarjetas, facturas, membretes y  esquelas de defun­

ción.

ALMACENES POR MAYOR
de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

Dlí ZARZOSA, (iliTIElSISEZ Y COMI'*
P la z a  M a tjo r , 15, Z A M O R A .

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H e r r e r o s ,  1, Z a m o r a .

Confección de toda clase de trajes con arreglo al último figurin Fsoe. 
cialidacl en trajes militares, eclesiásticos y logados. ‘

A P R l f N D I C E S .^ S e  necesiícm  m  la  im p r e n ía  
de esde jjernck/ico.

Libros de prim era y segunda ensemn%a, papel y  sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de aran lujo u ordi­
narios. Especio./ídad en ramos para las señoras que se dedican á hacer 
¡lores. 1 etacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ in fin idad de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

EL BRAZO DE VIRIATO,
ü e k ió d ic o  s e m a n a l ,

SE PÜBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Damas, 23, Imprenta.
^ L a ' " ' a®" semestre, 3-50 id.

Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO.
MARIANO GARCIA LÓPEZ

TAPICERO Y EBAOTSTA.
m á L o L to a  «lesdo lo

los asados, So oJrtaa n í a s  P»

_ _ Ojo. No confundirse . San T orcuato, 22, fren te  á la  p astorcita.

ANUNCIO.
Se abre un concurso completopre- 

paratorio para la Academia General 
del E;jército y carreras especíales 
del Estado, bajo la dirección del

Capitán Sr. Goraez-Serra, del Bata­
llón Reserva de esta Ciudad.

Informes, calle Herreros, Posada 
del Valenciano, ó en la Hedacciónde 
este periódico.
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